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EDITORIAL

No olvidemos nuestra 
oración por la paz
¡Feliz Pascua de Resurrección! 
Es el anuncio gozoso de la Iglesia en 
estos días en que celebramos el triunfo 
de Jesús sobre la muerte y que llena de 
luz y esperanza nuestro acontecer diario 
en estas circunstancias tan alarmantes 
que vivimos especialmente por la 
invasión de Rusia a Ucrania.

Esta guerra de Ucrania es horrible 
por los desastres que produce, las 
heridas que abre y el futuro incierto 
que crea. Una situación bélica en el 
corazón de Europa que nos preocupa 
y conmueve por la cercanía y las 
implicaciones económicas que acarrea 
para todos nosotros. Pero hay unas 
25 o 30 guerras o conflictos graves 
actualmente en el mundo, tan horribles 
como el de Ucrania. Guerras a cámara 
lenta, conflictos donde no se usan 
drones sino el hambre o la violación 
colectiva de mujeres como arma de 
guerra. En definitiva, cualquier forma 
de sembrar terror. En una guerra, 
facilitar armas para que se defiendan 
los agredidos puede ser una postura 
ética aceptable dentro de la dinámica 
de destrucción y terror a que se somete 
un pueblo que se siente invadido. El 
derecho a la defensa personal cuando 
uno es agredido, es un principio moral 
aceptado por todos y que puede inferirse 
a situaciones bélicas como las que 
estamos padeciendo. Como también 
organizar corredores humanitarios, 
salidas para los desplazados, para la 
gente más vulnerable.

Ante realidades como esta, 
descubrimos diversos niveles de 
acogida. Los africanos de la valla 
de la frontera sur, sobre todo los de 
África negra, nos enternecen cuando 
son niños, pero cuando son adultos 
y ya están en las puertas de nuestras 
fronteras nos interesan menos. Sin 
embargo, están huyendo de situaciones 
de muerte como en Ucrania y son 
también los hermanos que el evangelio 
nos pide acoger.

Solidaridad en la sociedad

Sin duda, lo único bueno que 
ponen en evidencia estos conflictos 
es la solidaridad que genera en la 
sociedad. Nos conmueve la rapidez y 
la espontaneidad con que muchos de 
nuestros compatriotas se han sentido 
afectados por la vulnerabilidad de 
los desplazados ucranianos y se ha 
generado una corriente de ayuda y 
acogida sin parangón, que nos mejora 
como seres humanos y como sociedad. 
Habrá que seguir atentos a la evolución 
de los acontecimientos porque las 
consecuencias de los conflictos, por 
desgracia, se prolongarán en el tiempo.

Que la presencia del Señor 
Resucitado nos sostenga, anime y 
ayude a vivir esperanzados, y a seguir 
creciendo en humanidad y fraternidad 
universal. No olvidemos nuestra 
oración por la paz en Ucrania y en todo 
el mundo.
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3

La Iglesia de Málaga se moviliza para 
atender a los hermanos ucranianos

El dolor y  la preocupación 
en nuestra diócesis por 
la situación del pueblo 
ucraniano ha movilizado 
rápidamente a movimientos, 

cofradías, colegios y asociaciones. 
Momentos de oración, actos solidarios 
o recogidas benéficas se suceden 
desde el pasado 24 de febrero, cuando 
comienza la intervención militar.  

Juntos por la paz

El 19 de marzo la Catedral de Málaga 
acogió un acto solidario para orar 
“Juntos por la paz” y colaborar con 
Ucrania a través de Cáritas. Un espacio 
de oración, música y testimonios en 
directo. La organización corrió a cargo 
de los Misioneros de la Esperanza 

(MIES), el Movimiento de Acción 
Cristiana (MAC), el Espacio Todos 
Uno y los Músicos Católicos de Málaga, 
en colaboración con la Agrupación 
de Cofradías, la Acción Católica 
General de Málaga y la Vicaría para 
la Evangelización. En él participaron 
los cantautores Belén Navarro, Unai 
Quirós, Óscar Santos, Valverde y Patri 
G; los grupos El árbol de Zaqueo, Savia, 
Amanecer e Ixcís. Además, cristianos 
de la Iglesia de Ucrania en Málaga, 
miembros del cuerpo de Bomberos de 
Málaga que han servido en dicho país y 
ciudadanos ucranianos, compartieron 
su testimonio.

Este mismo día, en la plaza de la 
iglesia de Benagalbón se celebraba 
un acto solidario en el que la Cáritas 
Parroquial Ntra. Sra. de la Candelaria 

se unía a las Áreas de Bienestar Social y 
Cultura del Ayuntamiento de Rincón de 
la Victoria, y a la Asociación de Mujeres 
Benalbinas, con el fin de recaudar 
fondos para la causa.

Colegios y cofradías

Del mismo modo, un gran número de 
colegios han organizado momentos 
de oración por esta y otras causas 
bélicas. En el colegio Ntra. Sra. del 
Pilar, las Siervas de San José, los 
profesores y el personal no docente 
se han dirigido a alumnos y familias 
ante la situación de violencia, pobreza 
y migración que están sufriendo 
numerosas personas a consecuencia del 
conflicto en Ucrania. «Es urgente que 
ayudemos de alguna manera. Por eso, 
hemos puesto una hucha a disposición 
de toda la Comunidad Educativa, 
para que, libremente, el que pueda y 
quiera, haga su aportación», exponían, 
aclarando que «todo lo recaudado 
irá íntegramente y por los cauces 
oficiales, a través de Cáritas, a la ayuda 
humanitaria».

Así mismo, muchas hermandades y 
cofradías presentes en nuestra diócesis 
están animando a sus hermanos a 
canalizar su ayuda a través de Cáritas. 

Estos son solo algunos ejemplos 
del enorme despliegue de generosidad 
del que estamos siendo testigos en las 
últimas semanas. 

GRACIAS
Desde Cáritas, queremos agradecer la colaboración de todas las personas, parroquias, comunidades y asociaciones 
que se están volcando con la campaña de captación de fondos “Cáritas con Ucrania” e, igualmente, queremos 
animar a sostener en el tiempo la generosa corriente de solidaridad que se ha generado en estas semanas, porque 
la respuesta de la Iglesia no debe limitarse a la acogida de urgencia. Las personas refugiadas necesitan protección a 
largo plazo, acompañamiento y apoyo para su promoción e integración.  

Aunque las entidades asignadas oficialmente dentro del sistema de primera acogida de protección internacional 
son ACCEM, CEAR y Cruz Roja, la Iglesia de Málaga quiere acoger y acompañar a los hermanos ucranianos 
complementando la acción que los responsables públicos y estas organizaciones vienen desarrollando. Queremos 
que nuestra acción se focalice allí donde sea más necesaria, por lo que estamos en contacto permanente con otras 
organizaciones de ayuda que puedan ofrecer los cauces legales de acogida. 

Foto:  Celebración de un acto solidario organizado por la parroquia de Benagalbón



La pobreza alcanza en Andalucía a 
2,2 millones de personas
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El acto fue presentado por 
Francisco José Sánchez 
Heras, vicepresidente 
de Cáritas Regional 
y director de Cáritas 

Diocesana de Málaga, que comenzó 
agradeciendo la participación de más 
de 600 familias que «nos abrieron sus 
puertas, nos confiaron información 
valiosa para la investigación e incluso 
nos compartieron sus sensaciones y 
emociones en momentos tan difíciles», 
aseguró.

La investigación, explicó el director 
de Cáritas Málaga, «atiende a tres ejes: 
el económico, que tiene que ver con 
los ingresos y el consumo; el político, 
relacionado con los derechos a la 
salud, la vivienda, la educación y la 
participación política; y el relacional, 
que analiza el conflicto y aislamiento 
social». Unos ejes que contemplan, a su 
vez, 37 indicadores que nos permiten 
situar a la población en cuatro 
escenarios posibles: la integración 

plena, la integración precaria, la 
exclusión moderada y la exclusión 
severa. Estas variables permiten 
mostrar -según indicó- «una completa 
radiografía social de Andalucía que 
tiene en cuenta todos los espacios 
en los que una persona puede estar 
excluida, más allá de los recursos 
económicos».

Familias más frágiles

Durante su intervención, Thomas 
Ubrich, del Equipo de Estudios de 
Cáritas Española y miembro del comité 
técnico de la Fundación FOESSA, 
destacó el «shock sin precedentes» 
que la crisis ha supuesto para la 
cohesión social y sobre todo para las 
personas y familias más frágiles y 
desfavorecidas.

«El tsunami que ha supuesto esta 
crisis –señaló Ubrich- se ha llevado por 
delante a un buen número de hogares 
que disfrutaban de una posición 

privilegiada de integración plena», de 
forma que solo el 42% de los hogares 
andaluces participan con normalidad 
en la sociedad frente al 49,3% que lo 
hacía en 2018.

Aumento de la exclusión

Desde entonces, la exclusión en 
Andalucía ha aumentado más de un 
36%, lo que implica que, en 2021, algo 
más de 2,2 millones de personas (el 
26,3% de la población andaluza) se 
encuentran en situación de exclusión 
social. De ellas, la mitad, 1,1 millones 
de personas, se encuentra en una 
situación de exclusión severa; y, de 
estas, casi 475 mil personas están en 
una situación aún más crítica, es la 
denominada sociedad expulsada.

El informe revela, además, que 
los niveles de desigualdad y pobreza 
monetaria son altos y persistentes para 
muchas familias en Andalucía, algo que 
determina no solo la exclusión, sino 
que además es fruto de la cronificación 
de la misma.

Brecha digital

Una de las huellas más significativas de 
la pandemia ha sido la brecha digital, 
que afecta a tres de cada diez hogares. 
La falta de conocimiento y medios 
tecnológicos ha generado un apagón 
digital que afecta a casi la mitad de 
los hogares que están en situación de 
exclusión. “Esta situación conlleva 
-según Ubrich- una pérdida de 
oportunidades laborales, formativas, 
de relaciones o de acceso a derechos 
como ayudas y prestaciones sociales 
y que nuevamente afecta a quien más 
necesita de esas oportunidades”.

Foto: Presentación oficial del Informe Foessa Regional en Sevilla

Los principales responsables de Cáritas Regional de Andalucía han presentado en Sevilla el informe de 
la Fundación Foessa sobre “Exclusión y desarrollo social en Andalucía”. El documento es el  resultado 
de una encuesta realizada a más de 600 familias andaluzas y retrata las graves consecuencias que la 
crisis ha tenido en nuestra comunidad autónoma.
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Se reducen las tasas de integración social y crecen con fuerza las situaciones de exclusión 
severa, que afectan a más de un millón de personas.

Crece el porcentaje de población afectada por situaciones de exclusión en el eje económico, político y de 
ciudadanía y, en menor medida, en el eje relacional.

Se reduce el porcentaje de personas que no tienen problemas en ninguna dimensión, y crece el de quienes tienen 
problemas en tres o más dimensiones de la vida cotidiana.

El desempleo, la pobreza, los gastos excesivos de vivienda y las barreras económicas a los cuidados de salud son 
los problemas más frecuentes y afectan a entre un 13% y un 18% de la población.

Los colectivos más afectados por la exclusión social: hogares pobres o sin ingresos, hogares cuya persona 
sustentadora principal busca empleo y personas extranjeras.

La exclusión crece entre la población extranjera, los jóvenes, los hogares sustentados por mujeres y las familias 
numerosas y monoparentales.

La COVID-19 sacude el mercado de trabajo y crecen los problemas relacionados con el empleo.

Crece el porcentaje de población con problemas en la dimensión de la vivienda, que afectan a casi una cuarta 
parte de la población.

Crece el porcentaje de población con problemas de exclusión social en la dimensión de la salud.

Se reducen las situaciones de conflicto social, pero aumentan los problemas de aislamiento.

La brecha digital afecta en mayor medida a los hogares en situación de exclusión severa. 

Crece la renta mediana y se reducen las situaciones de pobreza y los índices de desigualdad, aunque crece la 
privación material.

Un año después de su creación, casi el 3% de la población andaluza se beneficia del Ingreso Mínimo Vital, frente 
al 1,6% en el conjunto de España.

La cobertura de la Renta Mínima de Inserción Social de Andalucía (RMISA) crece entre 2019 y 2020, pero queda 
muy por debajo del Ingreso Mínimo Vital.

PRINCIPALES CONCLUSIONES DEL INFORME
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INFORME SOBRE EXCLUSIÓN Y DESARROLLO SOCIAL 
EN ANDALUCÍA

Con este trabajo se pretende dar respuesta a cómo la pandemia de la COVID-19, y la crisis social y económica 
que ha  traído consigo, ha afectado a los niveles de exclusión e integración. Desde esta nueva fotografía que 
se ha obtenido sobre la situación de exclusión, el documento profundiza en cuáles han sido los colectivos o 
sectores de la sociedad que se  han visto impactados en mayor medida y presenta la búsqueda de los nuevos  
elementos que configuran la exclusión en este nuevo contexto.

Las siguientes conclusiones muestran algunos de los titulares extraídos  del conjunto de 
datos del Informe. Quienes deseen acceder al documento completo, pueden encontrarlo en 
nuestra página web www.caritasmalaga.es 
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Calor y café: Un refugio donde poder 
reencontrarse con la dignidad
Aunque acaba de cumplir cinco años, el centro de acogida nocturna Calor y Café ya ha cambiado 
la vida de centenares de personas, no solo de aquellas que en todo este tiempo han encontrado un 
refugio donde poder pasar la noche y reencontrarse con su dignidad, tantas veces olvidada, también 
para muchos que vieron en él una oportunidad para comprometerse y arrimar el hombro.

Desde el primer momento, 
más de una treintena de 
personas respondieron al 
llamamiento de Cáritas 
Diocesana para formar 

parte del equipo de voluntarios. De 
ellos, casi un tercio sigue prestando su 
servicio actualmente. «A consecuencia 
de la pandemia, los voluntarios de 
mayor edad se han visto obligados 
a pasar a un segundo plano, pero 
en ningún momento han dejado de 
colaborar. En este tiempo, ha bajado 
la media de edad del grupo porque, 
para algunas personas más jóvenes, la 
pandemia ha sido el estímulo que les 
ha animado a dar un paso al frente», 
explica Vicente Jiménez, director de 
Calor y Café.

Luz Luque (19) es actualmente 
la integrante más joven. Nada más 
cumplir los 18, se presentó una noche 
a la hora de la apertura, dispuesta a dar 
el paso que durante tanto tiempo había 
meditado. «La primera vez que oí hablar 
de este sitio fue en el colegio de Las 
Esclavas, donde estudié. Cuando tenía 
16 años, una de las religiosas, Ángela, 
me comentó un día, al salir de misa, 
que su compañero de turno no podía ir 
esa noche, así que decidí acompañarla. 

Aquella fue una experiencia inolvidable 
que me marcó muchísimo, pero el 
director del centro me recomendó que 
esperase a cumplir los 18 y si seguía 
interesada, que volviese. Y nada, así lo 
hice». 

Aquel verano, Luz se preparaba 
para entrar en la Universidad. «Era un 
momento de cambio en el que tenía 
que pararme a reflexionar sobre mis 
prioridades. Me preguntaba qué era lo 
que el Señor quería de mí y qué camino 
debía seguir, así que decidí que desde 
aquí iba a contribuir con el Reino. Esta 
es mi forma de mojarme», admite. 
También reconoce que las religiosas de 
su colegio han marcado mucho su vida. 
«Las he visto hacer grandes gestos en lo 
cotidiano, en las cosas más sencillas, que 
me mostraban que en el evangelio no 
basta con llevarlo de boquilla».

También David Ríos (39) llegó poco 
antes de la pandemia buscando un lugar 
donde volver a reencontrarse con su fe, 
iniciada en el Movimiento de Acción 
Cristiana. «Llevo más de dos años 
acudiendo cada sábado. Aquí tengo 
oportunidad de charlar con gente muy 
joven que se siente perdida. Siento que 
este es mi sitio y poder estar aquí es un 
regalo de Dios», nos cuenta.

En este equipo no todos se mueven 
por motivos espirituales. «Aunque 
conocí el centro porque mi mujer 
pertenece a una Cáritas Parroquial 
cercana, para mí esta inquietud 
responde a un deseo de hacer el bien y 
de contribuir en este mundo», admite 
Raúl Ramos, quien lleva dando lo 
mejor de sí mismo desde el primer día. 
Como él, un grupo de religiosas de Las 
Esclavas, Pedro, Charo, Manuel, Rafael, 
Yolanda y Mª Isabel, llevan prestando 
su servicio en este centro desde el 
principio, sin darse cuenta del peso que 
sus acciones y palabras tienen sobre las 
personas que acuden a pasar la noche.

Respeto, cariño y cercanía

Con rotundidad, María José (36), afirma 
que el hecho de que la recibieran desde 
la primera noche con tanto respeto, 
cariño y cercanía, fue fundamental 
para ella. «Para mí era importante 
tener un sitio donde tomarme un café, 
cenar o ducharme, pero lo que más 
valoraba era el calor que todos ellos me 
aportaban. Los conozco a todos por 
sus nombres y les guardo un inmenso 
cariño y gratitud». Una vez pasado el 
confinamiento, entra en un piso de 
ASIMAS, una de las entidades de la 
Agrupación de Desarrollo para Personas 
sin Hogar de la que Cáritas forma parte.  
«Muchas personas me han ayudado a 
recuperar los hábitos, buscar un empleo 
y seguir formándome. Ahora, además 
de trabajar en una empresa de limpieza, 
voy a comenzar un curso para poder 
trabajar como dependienta». Como 
ella, casi mil personas han encontrado 
en estos cinco años una nueva 
oportunidad para lograr recomponer 
sus vidas. Detrás de ellos hay mucho 
trabajo, un gran esfuerzo y una enorme 
generosidad de quienes con su aliento y 
comprensión los sostienen e impulsan.

Foto: Un trabajador del centro de acogida charla con uno de los acogidosFoto: Un trabajador del centro de acogida charla con uno de los acogidos
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Cáritas organiza un taller de economía 
familiar ecológica en Fuengirola

Rafael Mira es uno de 
los voluntarios que se 
encarga de sostener este 
proceso formativo y 
de reflexión con el que 

pretenden ayudar a las personas a 
valerse por sí mismas y que saquen el 
máximo rendimiento de sus ingresos. 
Como él mismo explica: «manejar la 
economía familiar, analizar los gastos 
para intentar reducirlos, fomentar 
una conciencia ecológica, ahorrar 
en recursos naturales o aprender a 
reciclar y respetar el medio ambiente, 
son algunas de las cuestiones que 
abordamos en este espacio».

Elección de productos

También destacan los organizadores la 
importancia de saber elegir productos 
sanos y naturales en la elaboración 
de los menús, siempre en base a las 
posibilidades económicas. «Desde 
Cáritas queremos dar a las personas la 
oportunidad de sacar el mayor partido 
posible de su propia economía, para 
que aprendan a crear sus propios 
presupuestos, a calcular sus gastos 

y a ser capaces de salir adelante por 
ellos mismos. Además, entre los doce 
participantes se encuentran personas 
procedentes de otros países, que 
aportan al grupo diversidad respecto 
a sus costumbres y comidas típicas», 
explica Plácida Franco, su directora.

A consecuencia de la pandemia, 
de momento, no se ha podido utilizar 
la cocina que se ha instalado en la 
parroquia ni realizar las visitas que 
tenían previstas a los domicilios de 
estas personas, pero sí está en marcha 
el servicio de biblioteca, con el que 
quieren facilitar a las familias el 
acceso a la lectura de manera gratuita. 
«Creemos que es fundamental que 
los más vulnerables tengan también 
la posibilidad de acceder a la cultura. 
Por eso no es necesario que cuando 
toman un libro lo traigan de vuelta. 
La cuestión es que lean y se formen», 
matiza Plácida.

La planificación en el consumo de 
electricidad y agua ha sido el punto de 
partida en la primera de las sesiones 
y los contenidos no se han centrado 
únicamente en lo estrictamente 
económico. Rafael asegura que 

«fomentar la conciencia ecológica en 
ellos y el cuidado de la Casa Común, 
al que nos anima el papa Francisco a 
través de la encíclica Laudato Si´, es un 
elemento prioritario».

Además de este proyecto, la Cáritas 
Parroquial tiene en marcha un taller 
de patchwork del que participan 
personas mayores de la parroquia, 
que confeccionan los productos que 
se venden en el mercadillo, generando 
unos pequeños ingresos que les 
permiten sostener su tarea al servicio 
de los más necesitados.

Preocupa la brecha digital

Preocupa en el equipo la brecha digital 
que tanto está afectando en los últimos 
años a las familias más vulnerables, 
especialmente a los menores. En este 
sentido, la directora expresa su deseo 
de poder contar con la colaboración de 
personas más jóvenes. «Ellos, que se 
manejan mucho mejor con las nuevas 
tecnologías, podrían dedicarse a esta 
tarea que a los mayores nos resulta más 
complicada y cada día tiene un mayor 
protagonismo», concluye.

Con objeto de apoyar e incentivar la promoción de las personas que acuden en busca de ayuda, la 
Cáritas Parroquial de San José, en Fuengirola, ha iniciado un taller de economía familiar ecológica 
con el que quieren ayudar a las familias a valerse por sí mismas y a que aumenten el rendimiento de 
sus ingresos y recursos.



Los pisos de integración 
sociolaboral para 
inmigrantes, situados en 
Carrera de Capuchinos y 
Héroes de Sostoa, llevan 

17 años ofreciendo oportunidades a 
las personas inmigrantes que llegan 
a nuestra ciudad en condiciones de 
máxima vulnerabilidad  y cuentan con 
la colaboración del Ayuntamiento de 
Málaga. 

Ahora Cáritas Diocesana da 
un paso más en su apuesta por 
mejorar la atención prestada a estas 
personas poniendo a su disposición 
en Barcenillas un nuevo espacio de 
transición, una vivienda independiente 
donde las personas acogidas en los 
pisos, que logran acceder a un empleo, 
puedan adaptarse de manera transitoria 
y progresiva a su nueva situación social 

y laboral, antes de emprender su propio 
camino.

Natural de Venezuela, Carlos 
Tasende (27) es la primera persona que, 
tras un periodo de 13 meses en una 
de las viviendas iniciales, ha podido 
acceder a esta segunda fase del proyecto 
en la que se ha instalado recientemente 
junto a su madre, Nora. Ambos 
cuentan con estudios superiores. Él es 
comunicador social y ella es pediatra 
especializada en endocrinología. El 
trabajo que desarrolla Carlos como 
vigilante desde hace más de un año ha 
posibilitado este decisivo avance en sus 
vidas, un escalón previo para su plena 
integración social. 

«No tengo palabras para elogiar 
lo importante que ha sido para mí la 
oportunidad de entrar a formar parte 
de este proyecto que, además, ha 

posibilitado mi reunificación familiar. 
Gracias a Dios y al compromiso de 
tantísimas personas, mi madre y yo 
estamos viviendo en un entorno seguro 
y hogareño», afirma Carlos. 

El tiempo que nos regalan 

La estancia en el piso exige el 
compromiso de aprovechar los 
procesos formativos que se ofrecen, 
para seguir manteniendo y mejorando 
las condiciones laborales de quienes 
participan en este proyecto. «Somos 
muy conscientes de que el tiempo 
que nos regalan es un don. Por eso, 
también nosotros, impulsados por un 
compromiso firme con otras personas 
necesitadas, deseamos convertirnos 
en promotores de la solidaridad 
activa, inclusiva y universal que 
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Cáritas da un paso más en la a tención a 
las personas inmigrantes

Foto: Carlos en los Servicios Generales de Cáritas, donde realiza un voluntariadoFoto: Carlos en los Servicios Generales de Cáritas, donde realiza un voluntariado

Una tercera vivienda en la barriada de Barcenillas se suma a los recursos que la institución pone al 
servicio de las personas que llegan a nuestra ciudad y carecen de medios económicos. Este espacio 
de transición, considerado como segunda fase del mismo proyecto creado en 2005, se ha concebido 
como paso previo a la integración social para aquellos participantes que consiguen un empleo estable. 
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hemos experimentado en primera 
persona, con apuestas concretas 
y personalísimas, nacidas de dos 
corazones que se saben queridos y 
amados por Dios», añade Carlos.  
«Estamos muy agradecidos por todas 
las privaciones voluntarias, renuncias 
y oraciones que han posibilitado y 
mantenido este proyecto; sabemos que 
detrás de cada una de ellas hay seres 
anónimos que optaron por compartir 
amorosamente sus bienes. Que Dios les 
pague con creces tanta generosidad».

“Somos muy conscientes 
de que el tiempo que 

nos regalan es un don. 
Por eso, deseamos 

convertirnos en 
promotores de la 

solidaridad activa, 
inclusiva y universal que 
hemos experimentado”

Durante más de un año Carlos ha 
convivido en armonía con otras 
cuatro personas. «Tanto esta vivienda 
como la que se encuentra en la zona 
de Capuchinos, dispone de cinco 
plazas para hombres de entre 21 y 45 
años, y una plaza familiar que puede 
ser ocupada por mujeres de esta 
misma edad que estén acompañadas 
por un hijo menor de 10 años. La 
familia se unifica en una habitación 
y las demás son compartidas por los 
demás residentes», explica María Rosa 
Gutiérrez, responsable del área de 
Acción Social de Cáritas en el que se 
encuadra este proyecto. 

Problemas comunes

Según destaca la responsable, «quienes 
acceden a este recurso son personas 
que carecen de hogar y cuentan con 
una serie de dificultades comunes 
como la falta de documentación legal, 
el desconocimiento del idioma y la 
cultura del país de llegada, la falta de 
vivienda y de medios económicos, la 
imposibilidad de trabajar, la ausencia 
de redes de apoyo, diferentes problemas 

de salud, y situaciones vitales marcadas 
por procesos traumáticos hasta llegar al 
destino».

De la coordinación y supervisión 
diaria de este proyecto se encarga la 
religiosa dominica MSF Petri Peloche.  
«Cuando las personas llegan a los 
pisos de acogida, derivadas desde 
Puerta Única, que es el recurso de 
primera atención de la Agrupación de 
Desarrollo para personas sin hogar, 
el equipo del proyecto valora cada 
situación y, tras su acogida, se inicia 
un periodo de prueba de 15 días para 
valorar su adaptación al recurso y a la 
convivencia con los demás compañeros.  
Una vez superada esta etapa, se inicia 
un proceso de acompañamiento 
integral en el que se promueve la 
autonomía como eje transversal. 
Una parte fundamental del proyecto 
consiste en ofrecer a los participantes 
un tiempo para que puedan centrarse 
en adquirir las competencias 
necesarias, mediante la formación, 
para acceder a un empleo. También la 
orientación y el asesoramiento forman 
parte del quehacer diario». 

Posibilidades de salida

Generalmente, el último paso se 
produce cuando se cumplen 18 meses 
de estancia. Ese es el momento en el 
que se comienza a trabajar sobre las 
posibilidades de salida, que suelen 
concretarse en un plazo de 6 meses.  

Desde que se pusiera en marcha esta 
iniciativa en el año 2005, por este 
proyecto han pasado más de 600 
personas. Entre ellos se encuentra 
Mohamed (22), un marroquí que 
llegó a España en plena pandemia y 
que inició su andadura en el centro 
de acogida nocturna Calor y Café. En 
este tiempo, fruto de un gran esfuerzo, 
ha logrado conseguir el título de 
Secundaria. Actualmente estudia un 
grado medio de soldadura y calderería.

«Desde que llegué a Calor y Café 
mi experiencia ha sido muy buena. 
Allí encontré a gente maravillosa y 
muy especial para mí. Aún estoy en 
el piso de acogida donde se me han 
ofrecido muchas cosas, sobre todo, la 
posibilidad de poder seguir adelante 
y construir un buen futuro. Ellos nos 
están apoyando y yo me siento muy 
agradecido porque con su ayuda puedo 
seguir estudiando hasta que consiga 
mis papeles», concluye Mohamed.

“En el piso de acogida 
me han ofrecido 

muchas cosas, sobre 
todo, la posibilidad de 
poder seguir adelante 
y construir un buen 

futuro”
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Acto de agradecimiento al voluntario José Pedrosa 

Reconocimientos

La parroquia Ntra. Sra. de la Oliva, 
en Mollina, acogió a finales de enero 
una eucaristía de acción de gracias 
por la entregada vida del sacerdote, 
José Sánchez Luque, que fue delegado 
de la comisión arciprestal de Cáritas 
y falleció el pasado año en el centro 
gerontológico El Buen Samaritano tras 
una larga trayectoria pastoral siempre 
ligada a la defensa de los más pobres.
También José Pedrosa Llamas, director 
durante tres décadas de la Cáritas 
Parroquial Ntra. Sra. de la Consolación, 
de Villanueva de Algaidas, recibió el 
reconocimiento de los voluntarios y 
párrocos de la Comisión Arciprestal 
de Archidona-Campillos. La 
coordinadora arciprestal, Mª Carmen 
Astorga, en representación del 
equipo, fue la encargada de dedicarle 
unas palabras con las que comenzó 
definiéndole como «hombre trabajador, 
emprendedor de cualquier causa, 
entusiasta, dinámico y, sobre todo, 
buen padre, porque además de serlo 
para sus hijos, a todo el mundo que ha 
tratado y trata, lo hace con el cariño de 
un padre».

Asamblea Diocesana

Las Comisiones Arciprestales preparan 
la XXVI Asamblea Diocesana, cuya 
celebración está prevista para el 
4 de junio, tras la cancelación de 
la convocatoria del año anterior a 
consecuencia de la situación sanitaria.

La Asamblea Diocesana, máximo 
órgano de expresión de Cáritas, «quiere 
ayudar a apreciar estos nuevos signos 
de los tiempos que el contexto social 
actual nos está deparando, para seguir 
siendo fieles a nuestra misión como 
Iglesia en acción», afirma Francisco 
José Sánchez Heras, director de la 
institución.

Durante el primer trimestre del año, 
cada Comisión Arciprestal ha podido 
realizar su propio análisis y reflexión 
sobre la realidad que estamos viviendo 
con el apoyo de un cuestionario 
común, que pretende servir de ayuda 
para vislumbrar los grandes retos 
a asumir.  «Queremos que sea una 
Asamblea fructífera, que nos ayude a 
discernir las prioridades, programas 
y orientaciones prácticas para los 
próximos años. Así, en comunión, 
prepararemos nuestro camino de 
acción o líneas prioritarias para los 
próximos años, que tendrán que ser 
ratificadas por el Consejo Diocesano de 
Cáritas», concluye el director. 

Día de la Mujer

Con motivo del Día de la Mujer, los 
alumnos del colegio Ntra. Sra. de la 
Victoria de las HH. Franciscanas de 
los Sagrados Corazones, en Antequera, 
han distinguido a Mª José Frías, técnico 
de Animación Comunitaria de Cáritas, 
por su amplia trayectoria de servicio 
en la institución sociocaritativa de la 
Iglesia. Los alumnos de 3º y 4º de la 
ESO, que habían realizado previamente 

un trabajo de investigación sobre 
mujeres de la zona que destacasen por 
la labor que desarrollan,  decidieron 
finalmente otorgar este reconocimiento 
a Mª José que ya cuenta con más de tres 
décadas al servicio de las Cáritas de 
la localidad, donde también coordina 
una casa de acogida para mujeres 
embarazadas  en riesgo de exclusión 
conocida como “Virgen de Espera”.

La técnico participó de una sesión 
online junto a 26 clases del centro 
educativo en la que tuvo la oportunidad 
de explicar al alumnado en qué consiste 
el trabajo que Cáritas desarrolla tanto 
en el ámbito local, como en el nacional e 
internacional.

Relevos en el Consejo Diocesano

En la última sesión del Consejo 
Diocesano de Cáritas, celebrada el 
26 de marzo, se produjo el relevo 
de tres de sus miembros. En la 
Comisión Arciprestal de Axarquía 
Interior, Javier Rodríguez asume 
las tareas de coordinador que hasta 
ahora desempeñaba Eva Peláez. En el 
arciprestazgo de Coín, Carlos Casas da 
paso a Dolores Ruiz, mientras en Los 
Ángeles es Mª Victoria González quien 
asume la tarea que venía realizando 
Aurora Cerrillo.

Desde Cáritas Diocesana queremos 
agradecer a quienes dejan esta misión, 
el servicio que han prestado a la 
institución durante todos estos años, y 
también reconocer la generosidad y el 
compromiso de quienes han aceptado 
asumirla de ahora en adelante. 
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Voluntarios del arciprestazgo de Álora preparando la Asamblea
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Jornadas de Teología de la 
Caridad en Málaga
La Casa Diocesana de Espiritualidad 
de Málaga acogió en el mes de febrero 
las XVIII Jornadas de Teología de la 
Caridad, una cita que cada cuatro 
años organiza Cáritas Española y que 
en esta edición ha contado con la 
disponibilidad, acogida y trabajo de 
Cáritas Diocesana de Málaga.

Más de 150 participantes 
procedentes de toda España –en 
su mayoría agentes de las distintas 
Cáritas Diocesanas del país, junto a 
vicarios y delegados episcopales de 
acción caritativa y social— se dieron 
cita en nuestra ciudad con estos 
tres objetivos: reflexionar sobre la 
importancia que tiene la cultura del 
cuidado para erradicar la indiferencia, 
el rechazo y la confrontación que suele 
prevalecer hoy en día; profundizar 
en el papel de la Iglesia y de Cáritas 
en la sociedad de los cuidados; y 
compartir experiencias en el cuidado 

de los más vulnerables de la sociedad. 
Como señalaba el programa de las 
Jornadas, “el reconocimiento de la 
propia vulnerabilidad y las grandes 
desigualdades sociales, agravadas 
por la pandemia y el deterioro del 
medioambiente, nos enseñan la 
importancia de hacernos cargo los 
unos de los otros y también de la 
Creación, para construir una sociedad 
basada en relaciones de fraternidad”.

La estructura de las Jornadas se 
ha centrado en abordar el tema de 
los cuidados desde las perspectivas 
teológico-pastoral, ética, social y 
ecológica. El programa del encuentro, 
que arrancó en la tarde del viernes 18 
de febrero, ha incluido tres ponencias, 
una mesa redonda o conversatorio y 
cuatro talleres.

El encuentro finalizó con una 
eucaristía en la catedral, presidida 
por el Sr. obispo, D. Jesús Catalá, y 
que sirvió como punto de partida 
de los actos conmemorativos del 75 
Aniversario de Cáritas Española. 

Contra los efectos sociales 
de la guerra en Ucrania 
Las repercusiones de la crisis derivada 
de la guerra de Ucrania no han tardado 
en notarse en los hogares españoles. 
El encarecimiento de los costes de 
vida está aumentando los niveles de 
precariedad de las familias. Ante esta 
situación, Cáritas Española entregó 
al Gobierno una serie de propuestas 
en víspera de la reunión del Consejo 
de Ministros en el que se aprobó el 
Plan de Respuesta ante los efectos 
socio-económicos derivados del 
conflicto en Ucrania.

“El Plan de Respuesta y las 
medidas que se adopten deberían 
tener presentes a las personas más 
vulnerables, que venían de una 
situación ya muy dura”, explicaba Ana 
Abril, coordinadora de Incidencia 
Política de Cáritas Española. 

Según el informe Foessa “Evolución 
de la cohesión social y consecuencias 
de la Covid-19 en España”, presentado 
a mediados del mes de enero, la 
población en exclusión social 
severa ha pasado del 8,6% en 2018 
al 12,7% en 2021 y alcanza más de 
seis millones de personas. “Esta 
realidad marca una prioridad clara en 
las políticas que deben desarrollarse”, 
recuerda Abril.

En sus propuestas, Cáritas Española 
consideraba “imprescindible el 
desarrollo de la agenda legislativa 
prevista, que contemplaba normativa 
en temas esenciales, como la vivienda o 
el Ingreso Mínimo Vital”. 

Nacional e Internacional
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Foto:  Antonio Collado, Francisco  J. Sánchez y Vicente Martín en las jornadasFoto:  Antonio Collado, Francisco  J. Sánchez y Vicente Martín en las jornadas




